
Quienes se dediquen a la 
diplomacia internacional debe­
rán formarse en esta nueva visión 
del mundo que requiere de una 
geopolítica en términos de de­
nuncia de nuevos delitos interna­
cionales, de resonancia de la voz 
cósmica, es decir de las voces de 
los oprimidos y de la tierra como 
un todo, de diálogo de saberes y 
no sólo de viejos paradigmas. La 
geopolitica no sera ya geoecono- 
mia, como lo es hasta ahora, sino 
ecología, es decir que los límites 
normativos tendrán que ver con 
la ecología y no con el comercio 
y su maximización de la renta.

Emilce Cuda

V irginia R. Azcuy (coord.), 
Teología urbana. Prácticas de 
espiritualidad popular. Bue­
nos Aires: Ágape Libros, 2018, 
258 pp.

Esta obra es fruto de un 
grupo de investigación formado 
por teólogas que han realizado 
trabajos de campo, tres en la ciu­
dad de Rosario, Santa Fe, y uno 
en Olivos, provincia de Buenos 
Aires. El equipo está localizado 
en el ámbito de la Facultad de Te­
ología de la Universidad Católica

Argentina. La coordinadora, Vir­
ginia R. Azcuy, introduce el tema 
recordando una entrevista con el 
padre Lucio Gera, de hace veinte 
años, quien se preguntaba sobre 
la dimensión espiritual de nuestro 
pueblo: el pueblo ¿dónde está? Él 
sostenía que sólo se pueden cap­
tar aspectos, por medio de explo­
raciones parciales. Ultimamente, 
estas se realizaron en la urbe. Las 
teólogas han buscado la relación 
con comunidades concretas en 
zonas periféricas, como desea el 
Papa Francisco. Se han planteado 
el significado de las categorías 
pueblo y popular .

El primer estudio, en la 
sección inicial desarrollada en dos 
capítulos, lo realiza Azcuy en la 
parroquia “Natividad del Señor”, 
de la ciudad de Rosario. En el pri­
mer capítulo, observa el Vía Cru- 
cis tradicional, que es una expre­
sión significativa de la religión del 
pueblo. En esas prácticas popula­
res, se inserta la figura del padre 
Ignacio Peries, de Sri Lanka, con 
el don de curaciones, dentro de lo 
que se denomina pastoral de la sa­
lud; así creció su fama como cura 
“sanador” y se convocan en con­
junto a más de 200.000 fieles. En 
los santuarios, se hace presente 
una gran diversidad de formas de 
creer. Los que buscan al cura sa­
nador, sienten que el que cura es
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Dios, no el padre Ignacio. La au­
tora relee en esta devoción el sen­
tido de los misterios cristianos, 
comenzando por la oración co­
munitaria de la Iglesia. Las imá­
genes bíblicas, como la del buen 
pastor, se entrelazan con las imá­
genes populares. En la parábola, 
el pastor da la vida por sus ovejas. 
En el barrio, los creyentes y, en 
realidad, todos los generosos, dan 
lo mejor de sí mismos por los ne­
cesitados. A estas hermosas refle­
xiones de V. Azcuy, añadiría lo 
que dice san Ignacio en los Ejerci­
cios: que Jesucristo resucitado 
viene a consolar a sus discípulos. 
Y  en esa comunidad eclesial de 
Rosario, Jesús, como buen sama- 
ritano, va consolando a los enfer­
mos del alma y del cuerpo, me­
diante la colaboración de los mis­
mos sufrientes.

El segundo capítulo está 
dedicado a la espiritualidad popu­
lar, tema profundizado después 
del Vaticano II. En la Conferencia 
General del Episcopado en Mede- 
llín, se incorporó el tema de la 
“religiosidad” popular, que es lla­
mada “piedad” popular si se 
orienta a la luz de la fe. Cuando se 
habían generalizado las categorías 
de “pueblo” y “anti-pueblo”, la 
Iglesia optó por la de Pueblo de 
Dios, incluyendo a los pobres 
como protagonistas. La Iglesia ca­
tólica necesita asumir de forma re­
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novada su vocación universal de 
salvación, si no quiere convertirse 
en una secta. En esa línea, creo 
que -a futuro- podría incorporar­
se el estudio de personas de la cul­
tura, tanto de nivel popular como 
erudito, Gardel o Borges, hombre 
abierto a la trascendencia y a un 
relativo agnosticismo; se superaría 
así, sin suprimirla, la oposición de 
algunos teólogos de la liberación, 
entre el pueblo y sus opresores.

La segunda sección es 
abordada por Gabriela M. Di 
Renzo, sobre una cárcel de mu­
jeres de Rosario. Es difícil saber 
qué ocurre en esos sitios, pero 
además la gente prefiere no sa­
ber. Se han construido, así, este­
reotipos y prejuicios que las ex­
cluyen aún más, por ser mujeres. 
Hasta hace pocos años, además 
de los delitos contra las personas 
y las propiedades, se incluía a 
mujeres a causa de la prostitu­
ción, la mendicidad, la vagancia 
o por considerarlas enajenadas 
mentales. Se presenta, en este ca­
pítulo 3, primero la realidad y 
luego la vida de fe en ese lugar. 
Ultimamente, entró el problema 
de la droga, el consumo y el tra­
bajar de “mulas” para transpor­
tarla en su cuerpo. En la Unidad 
5 de mujeres privadas de liber­
tad, dos días a la semana, asisten 
referentes espirituales, pastoras 
evangélicas, un capellán y cinco

194 Revista Teología • Tomo LVI • N° 130 • Diciembre 2019: 185-197



NOTAS BIBLIOGRAFICAS

laicos. Un día está dedicado al 
encuentro con las detenidas y el 
otro a la celebración de la misa.

Para casi todas las encarce­
ladas, lo importante de la fe en 
Jesucristo no es tanto el conteni­
do sino la función que cumple, 
como una especie de refugio. Es 
mérito de la autora, en el capítu­
lo 4, proyectar la teología del je- 
suita Michel de Certeau, para 
quien lo valioso es el modo de 
sentir y vivir la fe, y comparar 
esta visión con la experiencia de 
las detenidas. Tener fe es tener 
confianza y ésta nace más de un 
encuentro que de una celebra­
ción, como lo vemos hoy con el 
Papa Francisco. Creo que la 
Iglesia debe continuar renován­
dose, no solo para actualizar sus 
contenidos y vivencias sino tam­
bién para lograr el encuentro con 
las encarceladas, los migrantes, 
los alejados del mundo religioso, 
los que buscan un sentido a la 
vida, incluso los consagrados y 
las consagradas.

Luego, en la tercera sec­
ción, viene el trabajo de Carolina 
Bacher Martínez, quien investiga 
la espiritualidad popular en con­
textos de inseguridad urbana. Esta 
afecta a toda la población y no 
sólo a los más pobres. En el capí­
tulo 5, presenta la pastoral inclusi­
va del padre salesiano Montaldo,

quien aprendió en el barrio a tra­
bajar no “para” los demás sino 
“con” los demás. Dice que la Igle­
sia debe desarrollar un proyecto 
de vida porque allí la vida no 
cuenta, en razón de la droga y la 
violencia. Para contenerla, no hay 
que poner las expectativas en 
agentes externos sino en la partici­
pación de todos, tomando mate 
juntos. El teólogo jesuita Pedro 
Trigo será el inspirador del estu­
dio presentado en este capítulo. 
La autora propone varios aspec­
tos a considerar en la pastoral de 
barrios periféricos, comenzando 
por la inserción, evitando que 
todo gire alrededor de los agentes 
pastorales; hay que saber asumir 
la situación sin juzgar. Buscar una 
estructura eclesial, con agentes 
pastorales que sean hermanos al 
mismo nivel que los vecinos. En 
este contexto, se plantea el proble­
ma de los sacerdotes, ubicados 
popularmente por encima de to­
dos. La opción preferencial por 
los pobres consiste en acompañar 
a estos para que superen su pobre­
za con dignidad. El papa Francis­
co propuso una Iglesia pobre para 
los pobres. Esto parece imposible 
porque el Vaticano tiene que ma­
nejar millones de dólares para 
mantener esa estructura, de ahí la 
importancia del trabajo que co­
mentamos. La vida en los barrios 
más pobres nos permite recuperar
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la pobreza del evangelio, la de Je­
sús mismo, que asistía a banquetes 
y acariciaba leprosos.

Bacher Martínez profundi­
za el tema en el capítulo 6. Re­
cuerda que las ciudades fueron 
construidas para defenderse de 
los delincuentes y hoy la insegu­
ridad urbana es la preocupación 
principal. La autora asume el mé­
todo de ver, juzgar y actuar. En el 
primer momento, describe el 
emergente de la inseguridad. En 
un segundo momento, interpreta 
la inseguridad como un pecado 
social. En el tercer momento, 
propone un énfasis pastoral en la 
confianza responsable como 
aporte a la reconfiguración de las 
comunidades y de las ciudades en 
las que están insertas; sugiere ac­
ciones pastorales para sujetos en 
contexto de inseguridad. En esa 
situación, es ponderable el análi­
sis que realiza la autora sobre el 
tener confianza, en el sentido ha­
bitual y también el espiritual.

La obra concluye con la 
cuarta sección que presenta una 
investigación de M. Marcela 
Mazzini sobre el “H ospice” San 
Camilo en Olivos, Buenos Aires. 
El capítulo 7 trata del Cuidado 
Hospice, una forma de acompa­
ñar a personas creyentes y no cre­
yentes que se encuentran en el fi­
nal de su vida, en una institución
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de inspiración católica. Jesús, el 
buen samaritano y caminante que 
acompaña a los peregrinos de 
Emaús es la fuente de inspiración 
para los cristianos de presencia 
compasiva. Las instituciones del 
movimiento “H ospice” son un lu­
gar físico, pero sobre todo impli­
can una filosofía sobre los cuida­
dos curativos y paliativos que se 
deben aplicar. Una filosofía 
orientada a que haya paz y ale­
gría. No es un hospital sino una 
casa de familia, donde hay hués­
pedes, no pacientes. Es reconfor­
tante el análisis que realiza la au­
tora, en el capítulo 8, sobre el pe­
regrinar hacia la muerte, como vi­
vencia existencial. Me llamó la 
atención cuando habla de la 
muerte que deja de ser “pena” del 
pecado para convertirse en unión 
con Cristo. Creo que debemos 
actualizar nuestra catequesis, al 
decir que la muerte vino por el 
pecado original; en realidad, ella 
es algo natural. Todo el que nace 
debe morir por el desgaste del or­
ganismo, con pecado o sin peca­
do. La medicina puede prolongar 
la vida al ser humano por muchos 
años, pero al final morirá por ac­
cidente o agresión de otro vivien­
te. Por último, añadiría algo más 
explícito sobre la devoción a la 
Virgen María, mencionada en for­
ma indirecta con la oración “aho­
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ra y en la hora de nuestra muer­
te”. Creo que los fieles católicos 
se encomiendan a la madre celes­
tial, quizá más que a su Hijo, al 
sentir que se van. Para los pueblos 
aborígenes, la muerte es dormirse 
en los brazos de la madre tierra.

Que el estudio teológico 
se focalice en casos particulares 
no disminuye el valor académico 
y pastoral de esta obra. Así ac­
tuaron los grandes teólogos, 
dogmáticos y pastorales, como 
Karl Rahner o Lucio Gera, en el

siglo X X . La lectura de experien­
cias espirituales y pastorales nos 
permite profundizar la proble­
mática abordada y compararla 
con otras experiencias semejan­
tes, en un país desgarrado por las 
grietas sociales y políticas. Por 
eso, pienso que esta obra está 
destinada a ser leída y reflexiona­
da y no solo a quedar archivada 
en una biblioteca.

Ignacio Pérez del V iso SJ 
(+10.09.2019)
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